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AÑO II.— Núm ero 30 Madrid, 30 de julio de 1937 Precio: 15 céntimos.

Hoy es viernes? hoy
Empezamos cortando y pegando de los periód icos:
uEn la reunión del Com ité de no intervención para el 

viernes se^ventilarán grandes problem as. El uTimes» pre­
vé  el fracaso de las últimas gestiones.— Comentando la 
situación de las negociaciones del Comité de no inter­
vención, la m ayoría de los periódicos declaran que el 
abandono de la no intervención, com o piden algunos, 
representaría el com ienzo de una marcha en pendiente, 
cuyo fin no podría preverse, y aseguran que, por im per­
fecta que sea en su form a actual, representa al fin y al 
cabo un serio impedimento.

En cuanto a los síntomas de aproxim ación angloita- 
liana, iniciados por Grandi, la Prensa declara que  ̂esto 
representaría una posición más m oderada de Italia en 
la cuestión española.

Decimos nosotros:
Fórmulas, fórm ulas; fórmulas de m édicos malos. 

M édicos encuadrados en aquella anécdota del fam oso 
galeno, que para curar un estrabismo en los o jos  de una 
niño pensó en cortar la cabeza a la nina. ¿Será mister 
Edén un m édico así para la dem ocracia del m u n do?...

«Los japoneses em piezan a destrozar totalm ente a 
Pekín.— Y el pueblo chino quiere hacer de esta antigua 
capital el Madrid del Lejano Oriente.— Desde Pekín se 
oye, desde hace varias horas, un cañoneo ininterrumpi­
do. El com bate se desarrolla a las mismas puertas de la 
ciudad, hacia el Suroeste. Una de las puertas ha sido ata­
cada por un destacam ento.de mercenarios japoneses. Las 
tropas chinas del Tem plo del Cielo y de otros .puntos de 
la ciudad han acudido en auxilio de los defensores de 
esta posición.»

D ecim os n o so tro s :
El imperialismo japonés se lanza a la ofensiva con­

tra el pueblo chino. ¿Q ué piensa la d iplom acia? ¿O tro 
Comité de no intervención? ¿A caso  no le dice nada este 
concierto de los Estados totalitarios para la destrucción 
del mundo libre y dem ócrata?...

Por lo visto, no hay nada de nada. Se persiste en 
el mantenimiento de una política internacional que al 
año de funcionar sólo ha probado ser arma la más eficaz 
para la libre ejecución  de los planes del fascismo inva­
sor de pueblos libres. Se persiste, y no parece sino que 
los verdaderos y más eficaces servidores del fascismo, de 
la barbarie y la incultura fascista se encuentran en esas 
altas esferas internacionales, que si se crearon para de­
fender los derechos legítimos de los hombres y las co­
lectividades estatales, ha debido decretarse ya su extin­
ción, porque sólo contribuyen a su cercenamiento. Sobre 
el año trágico que com o precedente justificativo puede 
ofrecer España, hay otro precedente: Abisinia. El pue­
blo débil, el pueblo desenvuelto en m edio de una inge­
nua libertad inspirada en sus form as casi primitivas, 
hollado, aherrojado, devastado por la bestia de belfos 
carnosos— de biología más primitiva y selvática que la 
etíope— , del que hunde al pueblo italiano. A llí se de­
rrocharon los discursos. El verbo se metió a equilibrista 
en el alambre de altruismos fingidos sin ver los derechos 
legítim os... ¡Y  cayó Abisinia!

Con España se sigue igual sistema. Salvo las actitu­
des claras, gallardas, de las grandes naciones titanes de 
la civilización y del progreso, el politiqueo internacional 
sigue sus normas «form alistas», exclusivamente de 
«spris», y no se dan cachetes a los que ofenden hasta el 
honor personal por no manchar el albo guante... ¡Titu­
beos, transigencias incomprensibles, discursos aperga­
minados! ...

Así nos es posible seguir cortando y pegando:
uSe añrma que el Gobierno de Inglaterra mantiene

i t f m i o
sus puntos de vista sobre re­
tirada de ítvoluntariosyi y  
reconocim iento de belige­
rancia a Franco.»

Comentamos nosotros:
¿Es p os ib le ? ... A cabare­

mos por una inmensa locu­
ra, por una incurable locu­
ra. ¡A  Franco, general trai­
dor, rebelde, sin honor, re­
conociéndole una personali­
dad legal!

Menos mal que también 
hemos le ído:

uLa U. R. S.-S. se retira­
rá del Comité de no inter­
vención tan pronto com o se 
pretenda poner a discusión

una monstruosidad tan grande com o el reconocim iento  
de beligerancia a Franco.»

La nota optimista y decisiva. Rusia habla claro y 
cuerdo. Rusia llama a la reflexión. ¿A donde va el mun­
d o?  ¿Franco, el traidor, reconocido por el mundo ofi­
cia l?  Rusia lanza su acusación, y la form idable palabra 
del pueblo grande es aplastante. Sin ese pueblo no será 
posible nada.

Y  ante las claudicaciones de los países «dem ocrá­
ticos» «e  agiganta la solidaridad de la Unión Soviética 
hacia el pueblo español.

Esperamos acontecimientos. Muy decisivos. Con lo 
expresado nos basta para sentir alegría. A  esto se une 
la acción del proletariado mundial, form ando la fuerza 
única capaz de contener la ofensiva del fascism o inter­
nacional.
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■maoí •oî ía de€
RETAGUAki 

^  S E V E R A

Ayuntamiento de Madrid



P ág in a  2 = S E G U R ID A D  P O P U L A R

¡¡Presente 
la Policía

Profilaxis de la retaguardia
Muchos trabajos a realizar 

tiene la Policía de Madrid en 
los momentos actuales, como es 
acabar con los especuladores, 
los saboteadores, los fascistas 
y  otras activiáádes que se vie- * 
nen desarrollando tranquilamen­
te sin que se haga nada prác­
tico para acabar con ellas; una 
de las cuales es la que voy a 
tratar de exponer en estas lí­
neas, con el fin de ver si por 
ias autoridades se dan órdenes 
y se organiza un trabajo eficaz 
que ponga término a ellas.

Actualmente se desenvuelven 
en Madrid con la misma soltu­
ra, o quizá con más que antes, 
los elementos maleantes de pro­
fesión, que se dedican a hacer 
sus trabajos diarios sin ningu­
na inquietud. Así vemos cómo 
siguen merodeando por las ca­
lles céntricas, cafés, bares o sa­
las de espectáculos, todos aque­
llos que en la época de la reac­
ción se dedicaban al bonito y 
cómodo negocio de «limpiar» las 
plumas o las carteras de los 
transeúntes, pero con una varia­
ción: y es que antes, por regia 
general, iban hacia aquellos que 
por ir mejor vestidos considera­
ban que sacarían más fruto, y 
ahora lo hacen con los compañe­
ros que vienen de los frentes a 
disfrutar u n o s  días de des­
canso.

Saben que el camarada del 
Ejército gana 10 pesetas, y que 
cuando viene a Madrid suele 
traer algunos billetes, bien pa­
ra entregárselos a su familia o 
para comprarse géneros o artícu­
los que necesite, aprovechándo­
se de estas ocasiones, en la se­
guridad de que el que viene del 
frente lo hace con la confianza 
de que en la retaguardia se ha 
puesto coto 'a estas cosas. Y  es­
to se viene haciendo por gentes 
de todas las edades, pudiendo 
haber entre ellos algunos que 
pudieran regenerarse; pero esta 
regeneración no se logra deján­
dolos campar libremente por ahí. 
Esto se consigue cogiéndolos y 
enviándolos: unos que por su 
edad no se les puede mandar a 
otros sitios, a los reformatorios; 
otros, a los frentes, donde sa­
brán ,1o que es una trinchera y 
lo que pasa un soldado, y otros 
pueden it; a trabajar a las obras 
del ferrocarril, Esta sería la 
forma de acabar con este caso 
bochornoso que se está dando.

El otro aspecto que quiero to­
car es el de la prostitución, 
problema que hay que abordar­
lo de plano por las consecuen­
cias que está teniendo. Se pue­
de asegurar que en la actuali­
dad ha habido un crecimiento 
grande del porcentaje de los 
que padecen enfermedades ve­
néreas, y si nos damos cuenta 
de que es ahora cuando más se 
necesita que haya una pobla­
ción fuerte y sana por las ne­
cesidades de la gpierra, fácil es 
comprender la importancia de 
este asunto. Para corregir los 
males que produce esto sólo *ay 
dos medios: o abolición termi­
nante de la prostitución, o su 
reglamentación.

Me voy a poner en el más 
factible en la actualidad: en el 
de la reglamentación. Existen 
una infinidad de prostitutas que 
se están dedicando a su ; .ego • 
c ío  sin ningún control sanitario 
que permita la separación de la 
vida de aquellas que tienen al- 
gpma enfermedad o que la con­
traen en el contacto que rea­
lizan. Por esto es necesario que 
por las autoridades les sea ex 
pedida una tarjeta, con la 'bli- 
gación después de sufrir un es­
trecho control sanitario diario 
o semanaJmente. Hecho esto, 
sería la forma de poder inter­

venir enérgicamente c o n t r a  
aquellas que no cumplieran los 
requisitos reglamentarios.

Si al mismo tiempo nos da­
mos cuenta de que la reacción 
y  el fascismo aprovecha estas 
fuerzas para realizar su trabajo 
de espionaje entre la retaguar­
dia, se comprenderá la necesi­
dad urgente que hay para aca­
bar con ello.

Por eso desde aquí pido a las 
autoridades se dediquen con en­
tusiasmo y  energía a corregir 
estos males que la retaguardia 
tiene planteados.

tJNO DE M. V. K.

del pueblo!!

Nuevo Reglamento y comisarios po­
líticos para el Cuerpo de Seguridad

FASCISTA
El fascismo no agota su ca­

pacidad de barbarie. Al terror 
de la España negra han veni­
do a sumarse la . sangrienta 
opresión del fascismo italiano 
y el salvajismo nazi. La E‘>pa- 
"ña invadida se há convertido 
en un gran cementerio donde 
millares de españoles son en­
terrados. Las dK'isiones italia­
nas y alemanas cruzan las 
ciudades de España, devastán­
dolo todo. Allí está el último 
ejemplo de la barbarie fascis- 
•ta: la invasión del País Vasco, 
la destrucción de Guernica y 
Durango, los millares de mu­
jeres y niños destrozados jior 
la metralla alemana. Ahí es­
tán las «razzia.s» en los pue­
bles andaluces y extremeños, y 
las incursiones de las hordas 
marroquíes lanzadas a la ma­
tanza, a la violación y al pi­
llaje.

Hoy son ios aviadores espa­
ñoles libertados de las prisio­
nes de la Gestapo quienes nos 
brindan otra prueba de la bru­
talidad fascista. Mientras nos­
otros tratamos hamanamente a 
los prisioneros que caen en po­
der del Ejército popular, los 
fascistas y  los invasores italo- 
germanos asesinan a cuantos 
españoles caen en sus manos. 
Nuestros aviadores, cuya vida 
se conservó sólo con la espe­
ranza de un canje por pilotos 
alemanes que estaban Cn nues­
tro poder, han sido tratados 
cruelmente. Los agentes de la 
Gestapo les han sometido a to­
da clase de torturas, golpeán­
doles constantemente, llenándo­
les de heridas y amenazándo­
les con la muerte a cada hora.

Estos son los procedimien­
tos fascistas. Si al fascismo no 
s:; le detiene; si los pueblos no 
presionan decisivamente sobre 
los Gobiernos democráticos pa­
ra detener los pas-os criminales 
de Hitler y Mussoliiii, no sólo 
1 o s españoles sufriremos en 
nuestra carne y en nuestra al­
ma los horrores de la más es­
pantosa de las invasiones, la 
invasión fascista: serán todos

Exactos, al par que aleccio­
nadores son los reportajes que 
algunos periódicos madrilerios 
están publicando respecto a las 
actividades y  engreimiento de la 
"quinta columna” en nuestra he­
roica ciudad. Observamos d e 
cerca— con dolor y  con rabia—  
estos movimientos a que se alu­
de en Ja Prensa, y  podemos, por 
tanto, corroborar esas afirma­
ciones, a las cuales podríamos 
añadir epílogos de gran interés 
para la causa antifascista que a 
todos nos une.

Apiüitamos a la ligera él he­
cho sintomático de que, parale- 
mente a esos criminales mane­
jos en la retaguardia, se recru­
decen también por parte de los 
fascistas "resucitados” los ata­
ques a la Policía cuando ésta, 
en sus servicios ordinarios, se 
enfrenta con toda la masa sub­
versiva al margen de la ley.

A l parecer, el fascio, enva­
lentonado por nuestro exceso de 
humanitarismo, ha elaborado un 
plan de trabajo: pasividad des­
carada, desprestigio de las ins­
tituciones antifascistas, querien­
do romper por todos los medios 
el equilibrio entre Ja actuación 
de las fuerzas de Policía y  él 
concepto que de ellas tengan 
formado todos los que defienden 
la independencia de nuestra pa­
tria.

Cabe, sin embargo, la solu­
ción que nunca debió perderse: 
hacer ver a todos que la revo­
lución que hace frente a fuerzas 
convergentes de españoles re­
negados e imperialistas extran­
jeros se mantendrá férreamente 
en su labor constructiva cuando 
nuestras diferencias de criterio 
en la orientación general de la 
política fustiguen la línea de 
una conducta, pero no la base 
fundamental de unas institucio­
nes a las cuales dan vida con 
su asistencia hombres del pue­
blo, salidos de diferentes parti­
dos y  de las dos organizaciones 
sindicales.

El policía debe ser respetado 
por todos los antifascistas, bien 
crean éstos en el doctrinarismo 
cirr.iífico de Mcis'x, c en las <.n- 
señanzas de Balcunin, o en las 
fórmulas democráticas de los 
teóricos republicanos. No se pi­
de fe  ciega. Sí disciplina para 
ejercer la única autoridad po­
sible: la que emana del pueblo. 
S i e l  funcionario la merece, 
otórguesele sin regateos y  con 
plena confianza. Por el contra­
rio, si abusa o no es acreedor a 
ella, retíresele de su función, 
porque son los momentos que 
uiviwios extremadamente trági­
cos para recibir desplantes de 
los 7nismos camaradas que nos 
llaman hermanos de lucha.

Pero lo que nunca debe ha­
cerse es facilitar al enemigo sus

En estas columnas se des­
arrolló una campaña «con vis­
tas al nuevo Reglamento», ha­
ciendo resaltar los defectos y 
los vicios que contiene el que, 
a pesar de estar dictado por 
un pe.-sonaje siniestro, viene 
sirviendo de norma en lo que 
res -cta al orden qrgánico o 
administrativo, cuando debiera 
haberse derogivdo de una nia- 
ner- f ulminante, porque la mí­
nima parte aprovechable, por 
esl-.r inspirada en el concepto 
completamente arcaico que de 
las cosas tenía aquella socie­
dad, no la podemos aceptar 
tampoco.

Cesó aquella campana por­
que abrigábamos la esperaiuta 
de que la inmediata fusión del 
Cuerpo único de Seguridad lle­
varía consigo la redacción de 
un im«vo Reglamento. La de­
seada y necesaria fusión, se 
prolonga por una serie de cir­
cunstancias que no son para 
analizar en este artículo, y 
seguimos con el fatídico Re­
glamento llam:ido de Mola, apli­
cando a veces algunos de sus 
preceptos, a falta de otros, e 
imponiendo el sentido comúji 
y la lógica en los casos que 
no pueden t e n e r  aplicación 
porque esa lógica y ese senti­
do común los repudian.

La etapa constructiva que 
ha de forjar la nueva España 
exige q u e  paulatinamente, a 
medida que se van consolidan­
do los claros perfiles de nues­
tra indiscutible victoria, se va­
yan también suprimiendo las 
tori>ezas, los errores y los vi­
cios bajos de la ambición y de 
los privilegios de aquellos que, 
con su traición, dejaron do lla­
marse españoles.

Continuando en todos s u s  
aspectos la obra constructiva

iniciada, n o s encontraremos 
mañana con el camno bastan­
te adelantado. Adetnás de que 
para entonces ya sabemos que 
existen normas y preceptos; na­
cidos del movimiento popjilar 
revolucionario, a los que debe­
mos rospeto y acatamiento.

Venimos observando, sorpren­
didos, cómo se retarda la cons­
titución del Cuerpo único de 
Seguridad; tenemos la certeza 
de que, en medio de todas las 
dificultades y de todos los pre­
juicios que impidan su realiza­
ción, impera el convencimien­
to absoluto de que la fusión 
de esas ramas dispersas, que 
se llamaron elementos coerciti­
vos dcl Estado, han de llamar­
se elementos defensores y guar­
dadores de lá nue\Ti sociedad. 
Y  si esto es así; si este con­
vencimiento existe en los sec­
tores altos y bajos a quienes 
pueda afectar la puesta en vi­
gor de un nuev?» Reglamento, 
¿a  qué esperar?

Lo mismo ocurre con la im­
plantación del Comisariado po­
lítico e;i nuestro Cuerpo. To­
dos sabemos que es un deseo 
unánime de millares de comba­
tientes antifascistas. Todos sa­
bemos que es el único Cuerpo 
que na lo tiene. Todos sabenws, 
asimismo, la utilidad, la efica­
cia, la conveniencia y  la nece­
sidad de su creación. Y, sin 
e m b a r g o ,  no se hace asi, co­
locándonos en un plano de ma­
nifiesta inferioridad con rela­
ción a otros sectores similares 
de la lucha antifascista.

La causa de este evidente O'l- 
vido, o de esta inmerecida dife­
renciación, sería muy conve­
niente que se diera a conocer. 
Por lo menos sabríamos a qué 
atenernos,

O. B.
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Cómo se veranea todavía en 1B37%

Sobre el Hospital del Cuer­
po de Seguridad

ios pueblos de Europa los que
verán morir a sus mejores bi- i ftadeníio aparece'r a Zos
jos entre las garras sangrientas sin au-
del fascismo salvaje.

pero esto no sucederá. El
pueblo español vencerá al fas­
cismo. Y su victoria será la 
victoria de toda la Humanidad 
sobre la bestia sangrienta.

(De «Mundo Obrero».)

I policías como elementos sin au­
toridad o como cómplices de 
unos facciosos hacia quienes só­
lo tienen un deseo: meterles de 
una vez en cintura.

Alejandro DE FRUTOS

¡Camaradas d« Investigación y Vigilancia! 
Cada día, cada hora, cada minuto, reforzad

vuestro trabajo

(Viene de la página 4.)
intervenidos en su m ayoría por personal de Seguridad y 
Asalto, y su denominación vulgar es la de hospitales de 
Asalto, creándose con  esto cierto privilegio a  los uni­
form ados y  cierto malestar cn  los sin uniform ar, todo 
lo cual corroboro al citar que los médicos son de Asal­
to ; los administradores, igual; los practicantes, lo mis­
m o: todo el servicio hecho por Asalto, quedándonos a 
los otros alguna placita en las oficinas y, para^no men­
tir, una pequeña representación en las Juntas interven­
toras, que, por no ser igual a la que tienen los uniform a­
dos, siempre que haya debates tiene que prevalecer la 
opinión y el sentir de los que tienen superioridad numé­
rica.

¿Es ello justo? No.
Los uniform ados y  los sin uniform ar debenios ser 

iguales, concediéndosenos, por tanto y  sin distinción, los 
mismos derechos a unos y  otros, lográndose con  ello la 
desaparición de Caínes y Abeles y  sí la unión de todos 
para el engrandecimiento de nuestro heroico Cuerpo, 
ya que éste nos dignifica por el hecho de pertenecer a 
él, y nosotros, com o agradecim iento, debem os dar cuanto 
somos y valemos para que nunca tenga queja de nosotros.

Fernando CRUZ BOCCONI

Ayuntamiento de Madrid
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TEMAS CALLEJEROS

pocas cerillas y mucha velocidad
Aspectos curiosos de la vida 

de retagfuardia ofrécense a ca­
da paso por las calles de este 
jdadrid único. Algunos, sin gran 
importancia; los más, de ver­
dadera envergadura. Hoy se han 
presentado dos casos a nuestra 
atención, que queremos some­
ter a la curiosidad de los lec­
tores: la escasez de cerillas en 
](« estancos y el exceso de ve­
locidad en los automóviles. Si, 
ya sabemos: dos cosas dispares, 
reñidas en absoluto por su sig-* 
gificación y  su concepto. Pe­
ro la calle es asi: varia, extra­
ña, paradójica. Y  la vida, tam­
bién.

*  *  *

La escasez, casi absoluta, de 
cerillas en los estancos es al­
go de unas características tan 
peculiares y  extraordinarias, 
que merece la atención no sólo 
de todo buen fumador, sino de 
cualquier buen ciudadano. El 
tema, bien se nos alcanza, no 
es de gran luminosidad, porque 
pOca es la luz que puede difun­
dir una cerilla; pero hay quo 
desmenuzarlo. Porque resulta 
yerdaderamer-te encantador que 
en el estanco, establecimiento 
de v:i carácter oficioso inopo- 
nente, con su gran mostrador 
y sus grandes estanteilas, no 
baya ni una sola caja de ceri­
llas, ni una sola pajuela—co­
mo diría. Quevedo—, mientra.s 
que a la puerta misma de la 
tienda, en un «estabiecínúento» 
brevo y  conciso—un pequeño 
cajón y  una minúscula silla—, 
una buena mujer, no precisa- 

' mente 1 a Colasa d e l  Pavón, 
tenga a d i s p o s i c i ó n  de los 
ciudadanos cuantas cerillas sean 
precisas. ¿ Quién se  la s  fa­
cilita ? Suponemos que el es­
tanquero. ¿ Bajx) qué condicio­
nes ? A c a s o  la especulación 
.—¡terrible fantasma de la re­
taguardia!—no ando muy lejos 
de aquí. Y  aunque escasa, qui­
zá a la luz de una cerilla pu­
dieran descubrirse muchas co­

sas: estafa al Estado, perjui­
cios indebidos para el ciudada­
no leal, etc., etc.

Esto pudiera tener fácil arre­
glo, Sin más que disponer que 
las cajas de cerillas se expen­
dan en el estanco, utilizando el 
mostrador, que para ^ o  está, 
y  no para lustrar los codos al 
estanquero, desapareciendo, a 
tal fin, esos puestos concisos 
que han brotado a la puerta, en 
la esquina o por los alrededo­
res d e 1 aromático estableci­
miento.

*  *  *

El exceso de velocidad en los 
vehículos automóviles que circu­
lan por Madrid es ya cosa de 
más importancia, de más tris­
te importancia, puesto que es­
ta fiebre del volante e s ¿  cau­
sando en la heroica villa tan­
tas nctimas como pu<liera ha­
berse apuntado en su haber la 
tifoidea, a no ser por las previ­
soras y  loables medidas de nues­
tras meritísimas autoridades sa­
nitarias. Todo el que eu Los tiem­
pos presentes utiliza un auto­
móvil i>or las calles de Madrid 
créese que está en la obligación 
de marchar a una velocidad des­
enfrenada, loca, de huracán; a 
una velocidad «de guerra». Y 
habrá casos en que las necesi­
dades Ce los senicios a realizar 
requieran que se saque al ve­
hículo motor el máximum de 
renáLmíento. No lo dudamos. 
Casos éstos dignos de respe­
to—transporte de h e r i d o s ,  
transmisión de órdenes y  par­
tes—, de respeto y  de ayuda y 
admiración, que se justifican 
por sí solos a los ojos de todo 
fiel amante do la buena cau­
sa. Pero en la mayoría de las 
ocasiones no es así. Hay miles 
y miles de veliículos que, aun 
llenando un servicio, pudieran 
imrchar un poco más despacio, 
a una velocidad «de retaguar­
dia», y  con ello se evitarían 
muchas lamentables consecuen­
cias.
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Organizado por SEGURIDAD POPU­
LAR, se proyecta un gran festival-home­

naje al glorioso Cuerpo de Seguridad
A  medida que la guerra pasa, el pueblo va d e­

mostrando sus profundas simpatías por todos aque­
llos elem entos organizados bajo la disciplina de la 
independencia patria, incorporados a la gran lu­
cha. Se suceden festivales y  otros muchos actos por  
los que esta masa popular d eja  que sus a fectos  
cristalicen.

SEGURIDAD POPULAR, consciente de inter­
pretar un verdadero sentir del pueblo, quiere bus­
car la ocasión por el que también pueda expresar  
al glorioso CUERPO DE SEGURIDAD (A salto, 
Policía, Guardia Nacional Republicana y  Milicias 
de Vigilancia de la Retaguardia) este mismo sen­
timiento de solidaridad y  reconocim iento, ya  que 
estam os seguros de la condición heroica del mis­
mo en su inferoención guerrera.

A sí, e l  próxim o día 22 de agosto— antes no es 
posible por m otivo de los locales— , y  en lagar que 
se anunciará oportunam ente, se proyecta  la c e le ­
bración de un gran festival en hom enaje de nues­
tro Cuerpo, del Cuerpo de Seguridad. El program a, 
del que se encarga la Comisión organizadora, se 
está confeccionando con esm ero y  cariño, con el 
ñn de que el espectáculo resulte digno de lo que 
trata de patentizar: del heroísm o y  la abnegación  
de los que luchan, en  e l fren te y  en la retaguardia, 
encuadrados en el citado Cuerpo. Podem os antici­
par, por tenerla ya ofrecida, que se proyectará en 
la pantalla la notable película, reñ ejo  del arte in­
superable de nuestro gran pueblo hermano la 
U. R. S. S., (iEl C ircón ; habrá también  un magnífi­
co  program a de variedades por em inentes artistas 
y  un recital de música por afamados maestros.

El entusiasmo de SEGURIDAD POPULAR se 
Verá colmado en el día de la celebración de este 
homenaje tan justo.

Hemos podido comprobar mu­
chos casos en que la velocidad, 
diosa cruel, ha hecho víctímas 
propiciatorias de sus iras a ni­
ños y  a mujeres, a seres que 
encuentran mayores dificultades 
en ese arte de sortear el peli­
gro que supone un automóvil 
a toda marcha sobre una ara- 
p l i a  calzada. Accidentes la­
mentables, bajo todos los pun­
tos de vista, en los que se ha 
debatido inútilmente la heroici­
dad del pobre viandante contra 
la fuerza de los modernos ca­
ballos de vapor.

Hay, pues, que moderarse; 
hay que comprimirse, como di­
cen los castizos, puesto que, al 
fin y al cabo, la necesidad y el 
servicio que llenan esos as^s 
del volante es perfectamente 
compatible con la modesta vida 
de cuantos transitamos por las 
calles madrileñas bajo el nom­
bro obscuro, feo e inarmónico 
de peatones.

O. CRESPO

TEMAS DE PASEO

Los paseantes de ayer y los de hoy

Controles de ca­
rreteras, ¡más vi­

gilancia!
Repetidas veces hemos e x ­

puesto desde nuestras co ­
lumnas, y  en los organismos 
correspondientes, la necesi­
dad de reforzar el servicio 
de vigilancia en los contro­
les de carreteras, pues he­
mos podido observar que no 
Se presta la atención debida 
a estos servicios.

Consideramos que en los 
m om entos actuales, cuando 
diariamente son detenidos 
enem igos de la causa anti­
fascista, q u e  surgen bajo  
distintas form as, deben fo r ­
talecerse estos servicios y  
castigar enérgicam ente a los 
que ( ocupen e l cargo que 
ocupen ) no cumplan con su 
deber.

Estos desocupados paseantes 
e injustamente privilegiados de 
la fortuna desaparecieron de 
las calles y  cafés de Madrid 
días después de comenzar la 
guerra, y su desaparición du­
ró unos meses; a lo sumo, se 
observaba la presencia de al­
guno disfrazado de miliciano o 
exhibiendo esta o aquella insig­
nia antifascista, los restantes 
se ocultaron en siis casas o en 
otros lugares, que ya todos co­
nocemos, en los que se viene 
practicando u n a  hospitalidad 
excesiva, pues no exageraría­
mos si afirmásemos que tienen 
demasiados visos de complici­
dad y aun de delincuencia, co­
mo se lia probado en algún que 
otro caso. Tal hospitalidad—si­
gamos llamándola así—ha po­
dido realizarse gracias a la be­
nevolencia ilimilada de nuestras 
autoridades, y gracias a ella 
también, aqiicUos desocupados 
paseantes y asiduos concurren­
tes a cafés y lugares de recreo 
han salido de sus madrigueras, 
y ya sin disfraz invaden esas 
calles madrileñas, los cafés y 
es£>ectácuios públicos, luciendo 
ñamantes temos; con frecuen­
cia se observa en sus rostros 
esa sourisita sarcjistica incon­
fundible que Ies produce la pre­
sencia de un mono de milicia­
no o un traje de campaña, y 
quizá también el cutis curtido 
por el aire y el sol que el com­
batiente tuvo necesidad de so­
portar en la trinchera para evi­
tar que España sea vencida y 
dominada por las naciones ex­
tranjeras que han invadido ya 
parte de su territorio. Y  lo más 
absurdo de esta indiscutible 
realidad es que los de los ros­
tros sonrientes, los que osten­
tan temos impecables, los pa­
scantes, son, en su mayoría, es­
pañoles dentro de los limites de 
edad que corresponde a los de­
cretos de movilización que el 
Gobierno de la República ha 
decretado; sin embargo, siguen

paseando y siguen sonriendo, y 
lo que es peor aún, desprecian­
do a los del cutis curtido en 
las triiichera.s, a los verdaderos 
españoles. ¿ Puede esto tolerar­
se ? No, y no. Esos hombres 
desaprensivos que no son úti­
les a su patria cuando esta pa­
tria está en peligro de ser in­
vadida por el extranjero, si no 
sienten la ineludible necesidad 
do luchar para detenderla, si se 
mofan de los que cumplimos 
esa sagrada obiigación, no me­
recen ser españoles, no mere­
cen pisar las calles de nues­
tro Madrid heroico, ni mucho 
menos disfrutar todavía de pri­
vilegios respecto al combatien­
te, al verdadero español. Va 
nuestra Policía se encarga de 
realizar servicios admirables, 
como la detención de la conde­
sa miliciuna, de los transmiso­
res de señales, ocultadores de 
oro y joyas, etc.; pero hemos de 

í ayudarla; van siendo muchos 
los paseantes, y cada uno de 
nosotros, compañeros de Segu­
ridad, tenemos obligación, como 
autoridades y como españoles, 
dé esclarecer la verdadera si­
tuación de todos ios hombres 
de la retaguardia que no ha­
gan nada [>or que ganemos la 
guerra, porque a estas alturas 
quien así procede debe ser cas­
tigado como ejecutor de un de­
lito de lesa patria, y si no co­
rre por sus venas sangre es- 
paño.a, si la humillación de la 
parte de España dominada i>or 
Alemania e Italia—que no por 
Franco—no e l e v a  sus espíri­
tus, si no so rebela su hombría 
contra la más humillante veja­
ción de que puede ser objeto 
su país, entonces no dehen ins­
pirarnos más que un profundo 
desprecio sus sonrisas y obli­
garles a que trabajen en algo 
útil, que acaso el trabajo les 
modifique y auu algún día pu­
dieran llegar a ser hombres.

SAIRDE

Kio

/
NUESTRO COMPA- 
Ñ E R O  ALFARAZ, 

ENFERMO
Nuestro compañero Alfaraz, 

el notable caricaturista, hace 
días que se encuentra enfermo. 
Ya algunos números de SEGU- 
RU)AD POPULAR aparecieron 
sin su humorística ilustración, 
y  en el de hoy sucede lo mismo.

El excesivo trabajo de este 
camarada, lo mismo en la Bri­
gada donde actúa como agente 
de Investigación y Vigilancia, 
que como dibujante en los di­
versos periódicos donde se re­
claman insistentem e n t e  sus 
magníñeos «monos» antifascis­
tas, han hecho que este buen 
amigo y  luchador caiga en la 
cama con una fiebre bastante 
alta.

Sin embargo, sabemos que la 
cosa no es de gran cuidado y 
que bien pronto Alfaraz, ^  de 
la pluma a carcajadas, estará 
entre nosotros para reanudar 
sus luchas.

Con sinceridad del alma lo 
deseamos todos.

m niaott

W

lAS
Todas las horas son horas de lucha. Los desm ayos 

sobrevienen por la abulia o por tener el corazón vacío  
d e sentimientos. Cuando una ñrm e voluntad y  un cora ­
zón  abroquelado por todas las noblezas, com o e l es* 
pañol, quiere una cosa, se consigue. Porque no se des* 
cansa. Porque no hay treguas. Porque la tensión de la 
idea fíja no tiene oscilaciones.

A sí nosotros, com pañeros. Com o buenos españolea  
amantes de nuestra independencia, que es ya  nuestra 
honra, el principio fundamental de nuestra hom bría., 
En estos m om entos hay que luchar sin descanso, y  
fro  descanso debe ser la lucha. ¡Q u e el relo j de nuestro 
tiem po, com pañeros del Cuerpo d e  Seguridad, no tenga  
una hora vacía d e actividades ni d é  una campanada quo 
nos remuerda después la conciencia ! , . 4
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Insistamos en una vigi-
ancia sin deseanso para

obtener
Nosotros llevábamos razón. 

No ha pasado un número sin 
que, con la doble responsabili­
dad de miembros del glorioso 
Cuerpo de Seguridad y de pe­
riodistas, hayamos dejado de 
aconsejar una vigilancia cada 
vez más severa de nuestra re­
taguardia. Claro que este sis­
tema ha sido adoptado por mu­
chos, aunque no sabemos si en 
todas constituyó profunda con­
vicción o esporádica cantinela, 
moderna como el tango más re­
ciente. Sin embargo, en nosotros 
no cupo esa sospecha. Nuestros 
contactos profesionales, nuestra 
experiencia, breve, pero timbra­
da con los desvelos de un fran­
co ideal, adquirida en un año de 
ininterrumpida actuación contra 
los enemigos encubiertos, nos 
enseñó a leer en pequeños deta­
lles de ambiente, de cosas apa­
rentemente livianas, como los 
viejos lobos de mar o los pas­
tores entre los apriscos serra­
nos, la vecindad de grandes tem­
pestades o de transitorias y en­
gañosas bonanzas.

Los hechos, que no han deja­
do de producirse a diario, de­
mostrativos de estos asertos, en 

' esta semana han adquirido más 
amplias resonancias. Tenemos 
al espía que se fingía contable 
de un Consulado, atrapado por 
los agentes de Buenavista; mul­
titud de registros que arrojaron 
resultados francamente delicti­
vos, y\ por último, él caso repe­
tido de la Embajada converti­
da en guarida de espías. En es­
te último servicio ha sido en­
contrado un verdadero alijo de 
armas, que se comprueba por 
las fotos que publicamos. Ar­
mas de modernísima compostu­
ra. Armas en uso inmejorable, 
quG- esperaban la hora de entrar 
en funcionamiento en contra del 
funcionamiento e n contra deV 
pueblo... También gases asfi­
xiantes para envenenar al pue­
blo...

¿Qué quiere esto decir?... La 
respuesta viene sola. El pueblo 
español, nosotros, tiene que ver, 
definitivamente, las dimensiones 
de su lucha. No puede dormirse. 
No puede dormirse, porque ya 
está viendo que desde todos si- 
íios se le combate. El sólo, pues, 
como hasta aquí, tiene que sal­
varse y salvar la civilización y 
el progreso del mundo. No po­
demos detenernos.

Y por eso, porque queremos 
vencer, el Cuerpo de Seguridad 
no debe cesar en su vigilancia.
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Sobre el Hospital del Cuei 
po de Seguridad

AÑ

En la hipotética historia del mundo se nos seg 
com o primeros pobladores humanos a A dán y Eva, 
tos tuvieron varios hijos, y de ellos se distinguen 
llamados Caín y A bel, matando el primero al seg 
por envidia de su virtud. A hora bien: pasP.ndo a c 
tan hiperbólica historia, lo que se resiste a mi imagí 
ción es la creencia de que fuera precisamente por 
dia de su virtud la causa de que Caín matara a A bel

Tal resistencia a dicha creencia tiene com o p 
de partida la misma historia. Por todos es sabido 
distinción inicua que la sociedad, en todos sus sigl 
hacía sobre personas cuya capacitación, a veces, e 
inferior a los relegados a segundo término, y aun 
hace muchos años existían en España los mayorazg 
que recaían en los prim ogénitos de las familias, y 
tiempos modernos, los fueros de A ragón y Cataluña t 
nen casos que corroboran mi tesis.

De tal distinción nace precisamente, en espíril 
libres, la oposición a ella, y, com o consecuencia, sii 
de sembradura de odios y rencores entre los mismos h 
manos, llegando, si no a la desaparición del favorecí 
a luchas internas que nunca lo son por envidia de 
tud, sino por adquisición de aquello que una ley ei - 
pida favorece a una persona por el hecho de haber 
lido antes del claustro materno.

La misma lucha se da no sólo entre hermanos, | h  
las causas expuestas, sino, en general, entre los comí 
nentes de la sociedad, al favorecerse, con perjuicio 
tercero, a personas que sólo tienen en su favor ma; 
número de recom endaciones o más simpatías para 
patronos o  jefes.

Contra ello luchamos, y al querer una España 
publicana dem ocrática de nuevo tipo es para extirp 
de la sociedad esas raíces monstruosas de favorití» 
que tanto han perjudicado a la misma.

Por tanto, creo yo que las luchas sostenidas (con 
das sus consecuencias) nunca lo fueron por envidia 
virtud, sino por querer una igualdad que la sociedad 
gaba y de cuya culpabilidad eran responsables los 
dres, los patronos y los Estados que estatuían y, 
tanto, toleraban tal desigualdad.

Y  en estas condiciones absurdas estamos precisam 
te los pertenecientes a la Sección sin uniform ar (an 
V igilancia) del Cuerpo de Seguridad.

Todos los com ponentes del Cuerpo somos hijo» 
éste, sin más distinción que la superflua del traje, p! 
si los uniform ados es cierto que se han batido y se 
ten en las trincheras con bravura «in igual, derranu 
do su sangre por la causa, los sin uniformar, adea 
de en un principio hacer lo mismo, luchan y  mueren 
la retaguardia, a veces más insensata y d ifícil de do 
nar que la vanguardia.

Para los primeros, el porvenir es lisonjero, pu« 
que han ascendido casi a la m ayoría de los antiguo 
muchos de los modernos, acreciendo sus haberes, 
brando pluses de guerra o  dietas y poniéndoles a sa 
de las innumerables vicisitudes pecuniarias que la fa 
de mtálico origina.

Para los segundos, sólo existe en ellos un gran ai 
a la causa y  al Cuerpo (los otros también lo tienen 
un nombramiento a los modernos, «provisional», a 
más, de un sueldo exiguo que les hace imposible la 
cha por la vida.

Pero la queja no nace de eso, aparte de su gran 
portancia, puesto que unos y otros, ante todo, tienen 
consigna ganar la guerra cuanto antes y la discip 
absoluta a todas aquellas órdenes que dimanen dei 
bierno legal de la República.

La queja nace precisamente de que, por virtui 
disposiciones, en mi entender erróneas, exista o pQ 
existir algún día envidia de una Sección a otra al 
desigualdad en derechos concedidos y creerse releff 
alguna Sección a segundo término.

Y  vamos a casos concretos.
Nuestro Cuerpo glorioso tiene dos hospitales, y 

todos es sabido la ayuda m oral y metálica ( ¡a  costi 
cuántos sacrificios!) prestada por la Sección sin uw 
mar (antes V igilancia) a la constitución de los miw 
hechos reconocidos por las Juntas interventoras de t 
hospitales, a propuesta de los mismos médicos, y 
más el deseo de tal Sección en cooperar de form a ofi< 
al igual que Seguridad y Asalto, con el 1 por 100 d« 
haberes y  remuneraciones, dejando de hacerlo voN 
riamente, aunque tal voluntariedad a veces superab 
dicho 1 por 100.

Pues bien: los tales hospitales, que lo son del 0 
po y, por tanto, a todos pertenecen, se hallan regi<l‘

(Pasa a la página i
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